El profeta Daniel

     Daniel fue un profeta que surgió en la Cautividad  de Babilonia y que tuvo por misión el consuelo de los desterrados y sobre todo el anuncio de que pronto regresarían muchos de ellos a su tierra de Israel y a su templo destruido por los invasores babilonios

   Su libro es complejo, con diversas partes, probablemente fruto de varios libros originales,  y de  varios autores que más tarde fueron agrupados bajo e solo nombre de Daniel, nombre que significa en hebreo juicio de Dios.

    Sus datos son complejos y superpuestos. Era de familia real y le tocó marchar de joven a la cautividad de Babilonia si es que no nació en ella. De singular cultura, pues fue considerado como sabio en la corte babilonia, según la Escritura (Libro de Daniel) y fue llamado en ella Beltassar.  Los gestos que aparecen en el texto bíblico le presentan como hábil para interpretar sueños, valiente para enfrentarse al Rey defensor de su religión, influyente en el gobierno.

   El mensaje de consolación que representa el libro parece cierto, aunque muchos de los datos corresponden a la redacción posterior a la Cautividad.   

El libro de Daniel.

   Es singular y se halla en las fronteras del género profético y de la mitología. Se presenta al autor como un prisionero que, por su valía, escala las cumbres del poder político en Babilonia a la llegada de los persas.  Los datos que aporta y los modos expresivos le hacen libro tardío, tal vez del siglo II a C al menos en muchas partes. Eso hizo que fuera rechazado del canon de Jerusalén al principio, aunque hacia el año 90 d. C. ya se la aceptaba entre los israelitas de la diáspora

   Su presentación ha variado pues ha sido muy diferente, según el texto que se maneja. 
  -  Los textos judíos suelen tener 12 capítulos, probablemente los más antiguos.
  - Y las Biblias cristianas suelen añadir determinados apéndices que se le atribuyen. Tales son el  Cántico de Azarías en el horno, Cántico de los tres jóvenes, historia de Susana, historia de Bel y de la serpiente de los babilonios.

   Ha sido el libro más discutible y discutido, aunque la Iglesia católica lo reconoce como inspirado. El Libro de Daniel es el relato de un hombre que se aferra a su fe, a pesar de las tremendas presiones que recibe. Trata de alentar a los judíos contra las persecuciones, como las que el rey seléucida Antíoco IV a mediados del siglo II a. C. desencadenó para helenizar Palestina.

   Su mensaje se centra en la certeza de que Dios protege a su pueblo y que nunca terminarán por triunfar los adversarios del pueblo elegido.  Le podemos presentar por algunos hechos y rasgos significativos

1º La casta Susana y el joven Daniel

    Llevado a Babilonia  al destruir Jerusalén en 587 a. C. se hizo notar por su inteligencia y valentía. Siendo todavía un adolescente tuvo una intervención decisiva en el proceso contra Susana, esposa de un judío importante. Esta mujer, joven y bella, había sido acusada injustamente de adulterio por dos de los ancianos de la comunidad de los desterrados; Daniel no solo defendió su inocencia sino que probó, por medio de un hábil interrogatorio, que los propios denunciantes eran quienes la  habían acosado a la mujer, calumniándola al no haber cedido a sus deseos.
   Al ser condena a muerte, Susana elevo una oración Dios: “Dios eterno, que conoces todo lo oculto, que sabes todas las cosas antes de que sucedan. Tu sabes que dieron testimonio falso contra mí. Y Sabes que yo muero sin haber hecho nada de los que estos han dicho contra mi”
  Mientas la llevaban suscitó Dios el Espíritu Santo de un joven llamado Daniel. Y él grito en medio de la muchedumbre. “Inocente soy de esta sangre que vais a derramar”
  Todos le miraron y les dijo: ¿Tan necios sois, hijos de Israel? ¿Vais a condenar a una inocente sin haber examinado el asunto? Volved al sitio del juicio porque es falso lo que esos han dicho contra esta hija de Israel.
   Daniel mando separar a los dos acusadores y separados entre ellos les pregunto ¿Dónde la habían visto pecando? El uno dijo debajo de un lentisco. El otro dijo debajo de una acacia.  Convencidos de la contradicción el pueblo se alegró de salvar a la virtuosa y bella Susana y condenó a los dos acusadores que pagaron con su vida su calumnia.
  Daniel fue en adelante considerado como juez en Israel( Dan 13 . 1-45).

 2º. La estatua de Nabucodonosor

  El Rey de Babilonia encumbro a tres jóvenes de los cautivos israelitas. Entre sus grandezas hi adorar una estatua suya como divina. Los tres jóvenes israelitas se negaron a esa idolatría y sus enemigos los acusaron de rebeldía y exigieron que fueran echados a un horno de fuego

El rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro, de treinta metros de alto y tres de ancho, y la erigió en la llanura de Dura, en la provincia de Babilonia. Luego mandó reunir a los sátrapas, prefectos, gobernadores, consejeros, tesoreros, juristas, magistrados y a todos los jefes de provincia, para que asistieran a la dedicación de la estatua que había erigido el rey Nabucodonosor. 
     Entonces se reunieron los sátrapas, prefectos, gobernadores, consejeros, tesoreros, juristas, magistrados y todos los jefes de provincia, para la dedicación de la estatua que había erigido el rey Nabucodonosor. Y se pusieron de pie ante la estatua erigida por el rey. 
    El heraldo proclamó con fuerza: «A todos vosotros, pueblos, naciones y lenguas, se os ordena lo siguiente: Apenas escuchéis el sonido de la trompeta, el pífano, la cítara, la sambuca, el laúd, la cornamusa y de toda clase de instrumentos, debéis postraros y adorar la estatua de oro que ha erigido el rey Nabucodonosor.  El que no se postre para adorarla será arrojado inmediatamente dentro de un horno de fuego ardiente». 
Sadrac, Mesac y Abed Negó respondieron al rey Nabucodonosor, diciendo: «No tenemos necesidad de darte una respuesta acerca de este asunto. Nuestro Dios, a quien servimos, puede salvarnos del horno de fuego ardiente y nos librará de tus manos. Y aunque no lo haga, ten por sabido, rey, que nosotros no serviremos a tus dioses ni adoraremos la estatua de oro que tú has erigido». 
Nabucodonosor se llenó de furor y la expresión de su rostro se alteró frente a Sadrac, Mesac y Abed Negó. El rey tomó la palabra y ordenó activar el horno siete veces más de lo habitual. Y a él arrojaron a los tres jóvenes rebeldes. Para sorpresa temerosa del mimo rey vio como los jóvenes se paseaban entre las llamas y entonaban un cántico de agradecimiento.

    El rey mando sacarlos y condeno a los que les había acusado de rebeldes, admirado que el Dios de Israel hacía tales portentos. El canto de los tres jóvenes todavía hoy se usa en la liturgia de la Iglesia en sus plegarias de agradecimiento a Dios.   (Dan. 5. 7 27)
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  Cuando el hijo de Nabucodonosor, el rey Baltasar gobernó también Daniel tuvo un papel sobresaliente  Pero el rey tuvo en un banquete en el que  profanaba los vasos traídos de Jerusalén vio una mano misteriosa escribir tres palabras en la pared. 
El reyBelsasar ofreció un gran banquete a mil de sus dignatarios, y bebió vino en la presencia de esos mil.  Estimulado por el vino, Baltasar mandó traer los vasos de oro y plata que Nabucodonosor, su padre, había sacado del Templo de Jerusalén, para que bebieran en ellos el rey y sus dignatarios, sus mujeres y sus concubinas. 
 Entonces trajeron los vasos de oro que habían sido sacados del Templo, de la Casa de Dios en Jerusalén, y bebieron en ellos el rey y sus dignatarios, sus mujeres y sus concubinas Mientras bebían vino, glorificaban a los dioses de oro y plata, de bronce, hierro, madera y piedra. 
 De pronto, aparecieron unos dedos de mano humana, que escribían sobre el estuco del muro del palacio real, frente al candelabro, y el rey veía el extremo de esa mano que escribía. Decía las palabrasMené, Tekel, Urfasin,, 

     Entonces el rey cambió de color y sus pensamientos lo llenaron de espanto; se le aflojaron todos los miembros y se entrechocaban sus rodillas.  El rey gritó con fuerza que hicieran venir a los adivinos, a los caldeos y los astrólogos. Y tomando la palabra, dijo a los sabios de Babilonia: «Cualquiera que lea la inscripción y me la interprete, se vestirá de púrpura, llevará un collar de oro en su cuello, y ocupará el tercer puesto en el reino». 
 Pero cuando entraron todos los sabios del rey, no fueron capaces de leer la inscripción ni de hacer conocer al rey su interpretación. 

     La reina, enterada de las palabras del rey y de sus dignatarios, entró en la sala del banquete y, tomando la palabra, dijo: «¡Viva el rey eternamente! Que tus pensamientos no te llenen de espanto y no cambies de color. En tu reino hay un hombre que posee el espíritu de los dioses santos; mientras vivía tu padre, se encontró en él una clarividencia, una perspicacia y una sabiduría igual a la sabiduría de los dioses; el rey Nabucodonosor, tu padre, lo constituyó jefe de los mago y adivinos.  (Dan 1.1-17)

 Llamado Daniel, por sugerencia de la reina quien recordaba su desempeño, éste censuró al rey y, sin aceptar sus promesas de obsequios, descifró la escritura. El texto anunciaba, en arameo, la caída de Babilonia en manos de los persas. Belsasar cumplió lo prometido y nombró a Daniel tercer señor del reino, pero esa misma noche la ciudad fue tomada y el rey fue muerto. 

Muerte de Daniel

  Muchas más escenas relata el discutido libro de Daniel, que incluso en muchas Biblia no se registra como libro profético, sino más bien libro sapiencial y narrativo al estilo del Esther, el de Judith y el de Tobías

    En las últimas escenas, que suceden ya bajo el reino de los persas, de Darío y de Ciro, los judíos regresaron en parte a Israel y en parte quedaron en Babilonia y sus tierras ya dominadas por los persas, a los que solo los griegos de Alejandro Magno lograrían en el siglo III a C imponer su imperio en la zona oriental.     

   Acerca de la muerte de Daniel no existen testimonios bíblicos y las tradiciones posteriores no aclaran si regresó al territorio de Judea o permaneció en Mesopotamia, pero esto último parece lo más seguro. 

    Dado que aún vivía durante el reinado de Ciro, en Babilonia a partir de 539 a. C., es posible que alcanzara una edad centenaria. Su muerte se sitúa, entonces, entre el tercer año del reinado del mencionado soberano persa, es decir entre 536 y 530 a. C., cuando muere Ciro (pues ya no se menciona su presencia en tiempos de Cambises). Es muy probable que tuviera lugar en Babilonia pero, dado que su tumba se veneraba en Susa, algunos autores se inclinan por esta última ciudad.
